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ADDEND.\ A LA FLORA DEL GONDWANA SUPgRlOR EN LA ARGENTINA
POR JOAQUlN FHENGUELLI

TETRAPTILON gen. nov.

Erons coriacea, rluicki semel atque itentm dichotome divisa in ramulos
pinnatos quatuor ; pinsuüae oppositae vel suboppositae confertae ; neroatio
alethopteroidea.

El resto vegetal, que propongo adoptar como tipo del nuevo género
Teiraptilon, en su aspecto general puede compararse con una fronda de
Dicroidium. cuyas ramas derivadas de una primera división dicotómica,
del raquís vuelven a bifurcarse por segunda vez. Se originan así cuatro
ramas pinnadas, dispuestas simétricamente a vista de espejo en ambos
lados del eje longitudinal mediano de la fronda. Las cuatro pinnas, pro-
vistas de pínnulas opuestas o subopuestas, se abren en ángulos agudos
y se extienden sobre un mismo plan transversal. Las láminas de las pín-
nulas tienen aspecto coriáceo y su nervadura parece aletopteroidea.

Tetraptilon heteromerum D. sp.
Wigs, l Y 2)

Fronde petiolata pinnltict; rluiclu valida, trans'versim ntgulosa, prinuun.
dichotome divisa in ramos binos SU{L vice iterum bifurcos in dttplicen~ pin-
nam; pinnis flabellatim patentibus, elongatis, in uiroqu» lato simmetrice
llispositis, duobu« mediis lamceolaiis quam lateralibus linearibus majoribue ;
pinnulis coriaceis, oppositis oei modice sttbppositis, confertis sed usque ad
rhachin dieereti«, basi coarctata sessilibu», in pinni.~ lateralibus breoiter
linearibu» et apice rotundaiis, in mediis ooato-oblonqis, apiee obtusis, basa-
libt¿s margine obtuse crenatis ; neroatione obscure alethopteroidea.
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Rl fósil, que representaría el tipo del nuevo género Tetrapiilon, con-
siste en una fronda incompleta, pero con elementos suficientes para su
caracterización. El espécimen, hasta ahora único, está duplicado por
contraimpresión (Fig. 1 B). La roca que lo contiene es un esquisto
arcilloso compacto, de color gris obscuro, con manchas limoníticas su-
perficiales y pequeñas placas de yeso. La impresión (Fig. l_A) en su
mayor parte está cubierta por los tejidos de la fronda, pero reduci-
dos a una pátina carbonosa ; la contra.impresión (Fig. 1 BY, en cambio,
est{t sólo teñida por pigmento limonítico y, por 10 tanto, muestra mejor
los detalles morfológicos <le las diferentes partes foliares, Debido a la
esquistosidad de la roca, la fronda salió mutilada en su porción distal ;
en la contraimpresión solamente una pinna lateral se ha conservado
entera, permitiéndonos observar la forma de su porción apieal.

Las medidas máximas del fragmento alcanzan a 51 mm de largo poI'
76 mm de ancho aproximadamente. Las dimensiones de la fronda entera
(tlg -, 2) probablemente llegarían a 10 cm de largo por otro tanto de
ancho.

Por el grosor (le la pátina carbonosa que cubre la impresión, así como
también por la forma y disposición de sus diferentes partes, se diría que
el fósil fué una fronda de planta xerófila, con láminas foliares coriáceas
y raquis rígido, robusto, acaso algo leñoso especialmente en su porción
basal más gruesa.

En la fronda podemos distinguir un pedúnculo, (los ejes secundarios
procedentes de la dicotomización del pecíolo y dos pares de pinnas deri-
vadas de la bifurcación de ambos ejes secundarios. La primera dicotomía
se efectúa según un ángulo de 40° y la segunda según un ángulo de
55°; ambas bifurcaciones se realizan según un mismo plano y de mane-
ra de que la fronda asume un característico aspecto flabeliforme. Los dife-
rentes segmentos que derivan de las dos sucesivas diootomías del eje son
tiesos y muestran pequeñas arrugas transversales parecidas a las que
suelen observarse en el tallo de muchas pteridospermas consideradas
xerófilas. El pecíolo, desnudo en sus dos tercios proximales y achatado
según el plano general de la fronda. tiene unos 15 mm de largo por 5 mm
de ancho; las dos ramas, que derivan de su bifurcación, son largas 18 mm
y anchas 3 mm.

Las pínnulas, francamente dístieas en toda la extensión de la fronda,
comienzan a revestir el eje foliar inmediatamente debajo de la primera
dicotomia. Todas ellas se insertan a los lados de los diferentes segmen-
tos del eje en ángulo recto o casi recto; están dispuestas densamente,
tocándose entre sí por los bordes y las mayores hasta superponiéndose
levemente, como bien puede apreciarse en la contraimpresión (en la
impresión, quizá debido a la retracción de las láminas al desecarse, apa-
recen un poco distanciadas entre sí); son opuestas o casi opuestas; tic-
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Fig. J. - Tetraptilon heteromevum u. g. et u. sp. 'I'aurarr •• unturu l. A, iurprr-sión : B. contrairnpn';"'¡ún

..f'i,:.!,". -) -- Tetraptiton. hetel'omenun n .. ~. r-t n. sp. ltecoust rucr-iúu. 'I'a niaño natural
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n en base lllÚ" o menos evidentemente restriugida, pero no peciolada ;
con toda probabilidad debido a la naturaleza coriácea de la Iámíua, su
nervadura es borrosa o del todo invisible, excepto en las pínnulas mayo-
res: en las cuales pueden apreciarse vestigios <leun nervio mediano y de
algunos nervios laterales oblicuos.

Además de sus dos sucesivas dicot.omias y de la disposición ílabeli-
forme de las cuatro pinnas que componen la fronda, un carácter sobre-
saliente del fósil consiste en que las pinuas der-ivadas de la segunda
hifuroación del eje presentan un aspecto bastante diferente entre sí, en
cuanto qne, mientras las dos pinuas laterales son más pequeñas y se
apartan en dirección oblicuamente divergente, las mediales, en cambio,
son más largas, más ancbas y completamente erguidas.

Las dOH pinuas mediales, casi paralelas entre sí, tuvieron probable-
mente nna forma Iinear-Ianceolada, puesto que, en las porciones proxi-
males conservadas, su ancho va progresivamente aumentando hasta el
borde de fractura. Probablemente su largo alcanzó los 140 mm y, al
nivel de la mutilación, su ancho es de unos 20 mrn ; su raquis mide
:.l,5 mm de ancho. Sus píunulas, exceptuando las que se encuentran en
el mismo ángulo de las horquí llas de la primera y segunda dicotomia:
son lineares oblongas, algo más anchas en proximidad de la base, un
poco adelgazadas hacia su ápice obtusamente redondeado, con bordes
leve e irregularmente ondulados o crenados y hasta con raras iucisionss
soineras ; cerca de su base, las mayores tienen un ancho de hasta 5 y su
largo es de llmm.
Las pinnas laterales, en cambio, SOl~ lineares, adelgazándose casi brus-

camente recién en proximidad del ápice. La única pinna, que en la con-
truimpresión se ha conservado entera, es larga !lo llllU y ancha alrededor
de !l 111m; su raquis, que en su origen tiene :.l1ll1l1 de ancho, va adelga-
zándose lenta y progresivamente hasta terminar en la base de la pínnula
terminal; su extremo distal es algo encorvado hacia abajo, probablemen-
te por rotura. Sus píunulas son mucho más pequeñas, no pasando las
mayores de 4-,5111111 de largo por 0 mm de ancho; desde la base de la
pinna 1lI ismn, donde son brevemente linea.res, con bordes enteros y ápice
ampliamente redondeado, Lacia la pínnula impar terminal ellas dismi-
Huyen paulatinamente en tamaño y sus contornos se hacen cada vez mú,s
ovalados.
Las pínnulas, c¡ue se insertan lateralmente al pedúnculo y a las ramas

de la primera dicotomía, son, por tamaño y forma, del todo similares a las
píuuulas mayores de las pinnas mediales. En cambio, las pínnulas, que
ocupan los tres ángulos dicotómicos, evidentemente por ajustar sus lámi-
nas rígidas al espacio reducido que ocupan, son muy pequeñas, trausver-
sa lmente ovaladas y casi reducidas a pequeñas aurículas .
.xo conozco planta fósil alguna que pueda compararse con esta rara
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fronda. Pero su aspecto y estructura podrían corresponder a una Pteri-
dosperma próxima a especies de Dicroidiuni o, quizá mejor, a Dicroi-
diopsls.
El espécimen ha sido incorporado a las colecciones paleobotánicas del

Instituto de Geología de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na-
turales (le la Universidad de Buenos Aires, bajo los números 218 (im-
presión) y 21!) (con trnimpresión).
BI fósil fué hallado por mí en Loma Redonda, en las estribaciones aus-

trales de los Cerros dé Villa Unión (sector meridional de la Sierra de
Umango), en La Rioja, frente a los faralloues lle Punta Colorada, más
o menos a medio camino entre Villa Unión y (+uandacol. En los mismos
esquistos que los contienen hallé también restos de Neocalasnites Carre-
reí (Zeill.) Halle, Dicroidluni odontopteroides (Xlorr.) Gotli., ~YylopteJ'is
argentina (Kurt.z) Freng., POdOZCL1nites elongatus ploIT.) Feistm., Desmio-
phyllmn sp., valvas de.Esthc/'ilt forbesi Jon., escamas (le Semionotus lIlen-

dozaensi« Gein. y numerosos él itros de Coleópteros '.
El conjunto de estos fósiles indica claramente que el yacimiento co-

rresponde a los Estratos de Isohigualasto (Estratos de Oacheuta), del
Keuper superior. Sus esquistos arcillosos inferiormente desaparecen
debajo de los grandes conoides que descienden del cerro de Las Tazas
y del Alto de la Cortadera; pero ensu parte superior ellos pasan a, las
tobas, todavía con Estherie forbesi Jon., y a la" areniscas de transición
a lo" superpnestos Estratos de Gualo.

Coniopteris Harringfoni n. sp.
(Fi~. ~J; Lám. J, tigs. 3-4 y T~álll. 11)

Erotuie bipinnat« (ce! tripiwnata l), rhaclii jie;X;UoSCL,irreqnlaritcr costu-
lat« et delicatissime lonqitudinaliter striata j pinni« longc Linearibue, cen-
qusii« j pinnaüi« par»is, approteinuiti«, alternis, obliqui«, decurreutibus;
dimorpliis, sterilibus fertilibusque dioersis j sterilibus oblonge subrhombeis,
sessilibus, ad. baseni leoiter restriotis, apice obtuso acuminaiis vel rotunda-
tis, iuferne paree sublobatie, pinnac apicen; 'Versus sensim margine integris,
neroatione pinsuüa, nervuZis pauci» et parusn. notatis, ut. oidetur bifurcati« j

pinnulis fertilibu» aliquantwm. sterililnis simil'ibus sed lamino. oalde reducta
el 80/'OS laterales binos ma,gnCL'lnparten» pinnulac marginis circumdantes
[ereniibus, soris renlforniioue, valide indusiatis,

Esta llueva especie, que dedico a su descubridor, doctor Horacio J.
Harrington, director del Instituto de Geología de la Facultad de Cien-
cias Exactas, Física" y ~aturales (le la Universidad de Buenos Aires,

• Mencioné ya este interesante hallazgo en la página 196 de mi Bstrotiqrofia y edad
del llamado Rético en la Argentina. - Gaea, VIII, 159-309, Buenos Aires, 1948.
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ofrece un ejemplo de Ooniopteri« interesante, porque, por la forma de sus
pinnas estériles y por el aspecto de los soros de las fértiles, se aparta
de las numerosas formas de este género que suelen atribuirse a la espe-
cie Coniopteris hymenophylloides Brgt.

Si bien las diferentes partes que atribuyo a esta especie se hallan sepa-
radas en fragmentos, el hecho de que los diferentes fragmentos se en-
cuentran entremezclados dentro de una misma muestra (le mano peque-
fía, permite suponer, con suficiente confianza, que todos ellos pertenecen
a una misma fronda probablemente de dimensiones relativamente gran-
(les, bipinnada (o tripinnarla '?), abierta, de estructura fina y delicada

COIllO todas las demás frondas atri-
buídas a este género.
Los fragmentos de raquis (princi-

pa 1 o secundario 'l) contenidos en la
muestra son chatos, de 2,5 a 4 mm
de ancho, algo flexuosos, con super-
ficie recorrida longitudinalmente por
arrugas irregulares, tortuosas y po-
co elevadas, y por finas estrías dis-
puestas regnlarmente, en número de
10 por milímetro en los fragmentos
más anchos.
Las pinnas debieron ser lineares,

largas, angostas; el fragmento de
pinna estéril, que reproduzco (lig.
;) A Y láui. 1, fig. 3), a pesar de ca-
recer de ambos extremos, es largo
31mll1 y ancho (i-7 mm. El eje de la
pinna es chato, delgado y inuy fina-

mente estriado; su ancho, más o menos uniforme a 10 largo de todo el
fragmento, no pasa de medio mílímetro.

Las pínnulas son relativamente pequeñas, alternas, insertas obl icna-
mente al raquis y aproximadas entre sí, aunque ordinariamente no lle-
gan a tocarse por los bordes; su borde basal prox imal es decurrente,
formando una angosta ala a lo largo del raquis.

Las pínnulns de las pinnas estériles son de contorno subrornboidal
alargado, de 3,5 a 4 mm de largo por 2,75 a 3 mm de ancho, insertas por
una base algo restringida, pero amplia, con ápice obtusamente puntudo
o redondeado, y bordes íntegros o levemente lobulados ; en el fragmento
figurado, dos lóbulos laterales (uno para cada borde) son bien marcados
en las pinuulas inferiores; pero, en dirección apical, estos lóbulos van
atenuándose progresivamente hasta desaparecer en las píunulas d ista-
les, cuyos Iimbos adquieren, entonces, bordes íntegros o apenas ondula-

Fig-. 3. - Ooniopteris Tlnrrinstt oni n. ~l'. A. J'rau-
mento de puma vsfót-il. X :!: g, ptn nu lu fé r-
ti!. X 10.
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et Morr.), un pequeño fragmento de fronda, procedente del .Iurásico de
Waikato, Nueva Zelandia, cuyas pínnulas en realidad no se parecen
mucho a las de Pecopteris t lobata Oldh. (11, lám, 30, figs. 1-la), pero
que, en cambio, podrían reconocerse como algo semejante a las pín-
nulas estériles de nuestra nueva especie. La forma jurásica neozelande-
sa difiere, sin embargo, por sus pínnulas más pequeñas, más densas, de
contornos más ovalado-lanceolados y borde completamente entero.
Los restos de Ooniopteris Hm'1'ingtoni n. sp, fueron hallados por el

doctor Horacio J. Harrington, junto con Zuberia Zube1"i (Szajn.) Freng.
y Johnstonia Btelsneriomo. (Gein.) Freng., en todas las tobas grises de la
parte superior del horizonte plantífero inferior de la Quebrada de la
Cortaderita, cerca del pueblo de Barreal, San Juan.
El horizonte plantifero de su procedencia ya fué síncronízado por mí

con los Estratos de Isehichuca y del Cerro de las Cabras (6, págs. :n ü,
301), cuya edad, según mis investigaciones, correponde al 'I'riásico me-
dio. Pero, recientemente, Stipanicic y Menéndez (17) han descubierto,
en el mismo yacimiento interesantes restos de Dipteroideae, que cierta-
mente han de influir en la determinación cronológica del yacimiento
mismo, Por lo tanto, Stipanic )--Meuéndez, que asignan al horizonte el
nombre de Estratos de Barreal, prefiieren considerar su nivel plantífero
superior como correspondiente al Keuper (17, pág. 60). He de compartir
eata conclusión; he de observar, sin embargo que, de ser así, ya no sería
posible correlacionar el nivel plantífiero del tope de los Estratos de
Barreal con los Estratos de Isohichuca-Oerro de las Cabras que, en mi
opinión, con toda probabilidad pertenecen al 'I'riásieo medio, sino debe-
ríamos sincronizarlo, en cambio, con los Estratos de los Rastros, en San
Juan, y con los Estratos de PotrerilJos, en Mendoza, que, en mi modo
de ver (6, pág. ~98) deben asignarse al Keuper inferior.
La necesidad de este cambio de concepto, seguramente impuesto p01

el nuevo e importante descubrimiento, estriba principalmente en que
en los Estratos de Ischichuca-Oerro de las Cabras, del mismo modo <) 111:'

en los que yo considero sus equivalentes en Australia oriental (Estratos
de Narrabeen ) en la India (Estratos de Parsora) y en África austral
Beaufort superior) no se halló vestigio alguno de Dipteroideae : en
cambio su flora muestra vinculaciones pérmicas evidentes.
En real idad, como fácilmente puede deducirse de mi contribución

acerca del género Z1(,um'ia (5), en la parte inferior de la serie triásica
de los alrededores de Barreal existen dos horizontes diferentes : uno
inferior con Zttberict Eeistmanteli (J olmst.) Freng., mediante sus toba s
porfiricas rosadas y violáceas vinculado a la fase terminal del ciclo
erupti vo infratriásioo (5,púg, 5), Yotro superior con Zuberia Zuberi (Szajn.)
. Freng., formado por areniscas y tobas grises, situado bastante má«
arriba del anterior (5, pÍlg. 19). Por lo que se refiere al horizonte infe-
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rior, pienso que no puede babel' duda alguna acerca de su correlación
con el Horizonte de Hawkesbnry (parte media de la Serie de Xarrabeenj
de Nueva Gales del Sur, y COll los « Upper Beanfort beds (zona B) » dt>
Colonia del Cabo, que los autores modernos asignan al Triásico medio.
En cuanto al hor-izonte superior (parte superior de los Estratos de Ba-
rreal, de Stipunicic y Menéndez), si bien me incliné a atribuirlo al Triú-
sico medio, no dejé la posibilidad de sincronizarlo con los Estratos de
Winuamatta, esto es con la parte superior de la serie australiana do
Hawkesbury, hoy atribuida al Cárnico superior (Keuper inferior) y con
la parte más alta de la serie sudafricana de Konings Kroon y de 1\101·
teno, que encierran restos de reptiles de tipo cárnico (5, púg. 19). El re-
cieu te deseu brimiento de Sti panicie y Menénrlez confirmaría esta última
interpretación y nos llevaría a considerar los Estratos de Barreal con
Znbel'ia Zube-ri como un equivalente de los Bstratos de los Rastros y de
Potrerillos.
A la misma conclusión parecería inducir también el hallazgo, en las

mismas capas, de restos de Coniopteris, por cuanto est.e género, que
tUYOsu gran desarrollo durante el Jurásico inferior y medio, habria
aparecido por vez primera recién durante el Triásico superior: en el
'I'riásico superior de Lnnz (Polonia) con Coniopteris lunzensis Stur ; en
los Estratos de Narrabeen (Nueva Gales del Sur) con Coniopteris SI). cf.
n. lobata de Walkon ; en los Estratos de Barreal (Argentina) con 011-

niopteris HaJTingtoni 11. sp. y también con otra especie contenida en la
misma muestra de la, anterior y que a continuación describiré bajo el
110mbre de Ooniopteris lI'etllco1ni n. sp.
La muestra que contiene estas dos nuevas especies, rota en el labora-

torio para observar mejor su contenido, forma parte de las colecciones
paleobotánicas del Instituto de Geología bajo el 11°57.

(Fig-. 4: L{ull. I. fj.~.~.l-:~)

Coniopteris Walkomi 1I. "l'.

Pinni« liuearibu« aiujusti«, deticatis, rluicki tennu , plana, leci ; piniculi»
teneris, alternis, aeque distautibus, sesuilibu», decurrentlbus, lolnilati«,
lobuli« oppositi« cel sub-oppositis : ne1·VOpriuuiri» distinto, secundariis
tenuilnis, [urcatis ; pinmulis pinmaruin. sterili mn rotundatis, integris ; pin-
mtlis [ertilibus poulo reductis, sed lobulis »aldc curtaiis ct quoque lolnilo
soro singulo [erente ; soris reniformilni«, tllr.lJidis, 1'alide incl1tsicttis.

Los restos que atribuyo a esta nueva especie, dedicada al sabio paleo-
botánico australiano, doctor A. B. Walkon, se hallan entremezclados
con restos de la especie anterior, en la misma muestra, y en manera tal
que, a primera vista, podría creerse que todos ellos pudieran correspon-
der a una sola especie de pinnas estériles y fértiles dimorfas. Pero, la
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d ifercucia entre lag piunas y píuuulaa respectiva es demasiado grande
para que pueda insistirse en tal suposicíóu.

Sus restos consisten en algunas pínnulas estériles y fértiles sueltas
y en dos pequeños fragmentos de pinnas fértiles. En realidad ellos SOIl

demasiado escasos para permitir una descripción específica satisfacto-
ria; por el interés que ofrece el género, tanto por la edad de su yaci-
miento como por el hecho de que, jnnto con los d e la forma anterior,
representan los primeros vestigios de Coniopteris en el continente sud-
americano, llar razones bastante plausible" pata arriesgar, aun fuera
co n carácter provisional, la fundación de 111la especie nueva.

La pínnula estéril más completa se observa debajo del fragmento fér-
til fotografiado (Iá m.T, ngs. 1-3). También ella es incompleta y, en el
d ibujo (fi g; ± Al, ha sido ampliada y completada en base n los demás

FiJ!. ·L - ('olliojJt('}'i.>{ 'frnlkomi 11. 1'31'.A. pi nnu ln estér-il j B. ptnnu lu f{·l'til. X;)

B

fragmento» que <le las mismas pínuulas se hallan en la muestra. El lar-
go total de la pínnula puede calcularse en 8 1l1D1 Y su ancho en 4,5 Illlll¡

aprox imadamente ; es de forma linear, de lados más o menos paralelos.
ápice obtuso y base restringida, pero sentada y decurrente ; I:;U lámina
es profundamente disecada en lóbulos ovalados, obtusos, con contornos
muy levemente ondulados; la nervadura es bien marcada, con ner vio
mediano relativamente ancho, pero chato, y nn nervio lu teralbifu tcado,
fino y poco distinto, para caela lóbulo.

BI fragmento mayor de pinna fértil es largo 19 1lI11l Y lleva cinco pín-
nulas alternas, de las cuales tres (a la derecha] son completas o casi
completas. Su raquis es chato, liso y delgado, con un ancho uniforme
de apenas O,í mm, Las pínnulas, bien separadas entre sí por espacios
de () a 7 111m, son de forma triangular alargada, con vértice obtuso .r
base anoha y decurrente ; todos los lóbulos de todas las pinnas son fér-
tiles, cada UIlO llevando un soro reuiforme terminal, relativrunente
grande, muy túrgido y evidentemente provisto de un fuerte ind usio.
Puesto que el espacio ocupado por los soros va a expensas de los lóbulos
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respectivos, éstos quedan notablemente reducidos, pero el resto del lim-
bo conserva las proporciones observadas en las pínnnlas estériles. Como
en éstas, la nervadura es pinnada, con nervios laterales bifurcados, pero
más fuertemente marcado ; corno en las estériles, la lámina es impari-
pinnada, ordinariamente COJl tres lóbulos en cada lado y uno terminal,
pero este último generalmente se recuesta hacia un lado y de manera
que el ápice de la piuua está ocupado por una pareja de 1501'015 (Iig. 4 B);
al mismo tiempo y como consecuencia del desplazamiento, los dos soros
basales del mismo lado (ordinariamente el proximal) Re hacen contiguos,
con indusios parcialmente soldados entre sí.

En sus pinnulas eatériles, la nueva especie podría caber dentro del
grupo de la especie, seguramente colectiva, en que Seward, bajo el nom-
bre de Ooniopteri» /¡ymcnophylloidc8 (Brgt.) Sclrimp., ha reunido la ma-
yor parte de las formas jurásicas de este género ; pero, aun más parece-
ría coincidir con las formas gOlHlw{micas que han sido atribuidas a, la
misma especie, considerada cosmopolita, o que con mayor acierto, en
mi opinión, fueron determ inudas como Ooniopteris lobata (Old h.) Halle.
Entre estas formas cabe mencionar Pecoptcris (!') tAsplenites'; lobata
oi.n. (11, púg. 33, láms. :'!9, 30 y ao, fig, :», Pecopteris (Diclcsonia¡ lolra-
tu. (Oldli.) Feistm. (4, lárn. 13), Coniopteris '! lobata (Oldli.) Halle (8, ])úg.
~~~ fig. (j) Y especialmente las formas australianas, respectivamente del
.Iurúsico y del 'I'riúaico, que Walkom ha determinado como Ooniopteris
h.IJI1W1WZ)hylloic7es (19, p(¡g. 7. lám. 1, tigs.:;-7) y ~ Coniopteris sp. cf.lobatcL
(21, pás, 316, 1{1I1l. 39, figs. 4-6).

Por lo que se refiere a sus pinuas fértiles, en cambio, nuestra nueva
especie encuentra su mayor parecido con Coniopteris neph.rocarpa. (Bunb.)
Schim p (13, 1II, pág. 470) Y sobre todo con aq uella forma del J urásico
de Victoria, Australia, que Seward ha llamado C. h.IJ1ncnophylloides val'.
«ustralica (15, pág. 164, lám, 9, fig. 7). C. ncph 1'0 carpa, del .Iurúsico de
Inglaterra, pero que Halle ha señalado también para el .Iurásico (le Tie-
rra de Graham (8, pág. 31, lám, 3, figs. 11-1~), difiere de nuestra nueva
especie por sus pinnulas mucho más alargadas y los ;';OI'OS de forma semi-
circular, según Halle. Por lo que se refiere a. C. hymcnophyfloÍl7cs val'. CUlS-

t ralica Sew. su parecido con C. WafJ.;omi ll. sp. no sólo atañe a SlIS pín-
nulas fértiles sino también a. las estériles en cuanto que Sewurd , al
ocuparse de la variedad de referencia, la describe como de pinnas fér-
tiles idénticas a las estériles, de las cuales sólo se diferencian por llevar
"oros en el ápice (le los lóbulos. La notable semejanza entre las dos for-
mas parecería confirmada por la descripción y las ftguras (le Arber
(1, pág. 32, ¡(UU. 2, figs. 1-3, 6 Y Iárn. 3, ñgs. :3, 5, f»), quien, al hallar la
variedad de Seward en varias Iocalidades del -Iurásico de Xneva Zelan-
d ia, extremando el criterio del mismo Seward acerca de la suma varia-
bil idad morfológica de C. hymenophylloidcs, la incorpora a la lista sino-
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nímioa de esta especie. Sin embargo, C. hymenoplt.ljlloidts var. australica
Sew, (que más bien podría considerarse como buena especie bajo el
nombre de Ooniopteris ausiralica n. comb.), a la par que nuestra nueva
especie, difiere fundamentalmente de todas las numerosas formas atri-
buídas a C. 7tymenop7tylloides por la escasa reducción del limbo de las
pínnulas fértiles, nn carácter que, en mi opinión, debe tomarse en seria
consideración. Entre las figuras de Arber, por lo que se refiere al pare-
cido con C. lI'ctlkomi n. sp., llama particnlarmente la atención el frag-
mento foliar fértil que el autor reproduce en la ñg. !) de la lámina inter-
calada en su texto. Las pínnulas de este fragmento son tan parecidas a
las pínnulas fértiles de nuestro fósil que no habría titubeado en admitir
que se tratara de una misma especie si no fuera que Arber afirma que,
en la forma neozelandesa, las pirmas fértiles ofrecen una serie de transi-
ciones graduales desde el tipo descripto por Sf\\\"ard para su var. austra-
Lica hasta el tipo con lámina muy reducida característico (le la especie,

"Coniopter'is hymenophylloides, del .Inrásico europeo (1, pág. 33) .
Podria agregarse que, mientras la forma australiana y neozelundesa

pertenece al .Iurásico, Coniopteris lIralkomi n. sp. procede de capas triá-
sicas (Keuper inferior), cuya edad es comparable con la (le los « Xarra-
been Beds x de donde proviene la ya mencionada l' Oouiopteris ;;p. ef.
lobata (Oldh.) (le "\Yalkom.

Pterophyllum barrealense 11. ::;p.

Fronde tineari pinmata ; rhacliide lata, l'Ztgulosu) lonqit udiualite): obso-
lete striata, «ubcanalicul ata ; pinaü« oppositis, partini alternis, sub anqulo
recto potentibu«, inter se subremotis, amquste linearíbu«, prope basin. leci-
ter contractis sed bosi ipsa aliqttantnlu1n ampliati« et subdeourreniibu«,
apice subtruucato rotundatis ; nerris ptcuci«, distincti«, crassiusculis, po 1'/(-

Ilells, intn'd,um biburcatis,
El fragmento fol iar único, sobre el cua 1propongo fundar una nueva

especie, fué hallado por el doctor Horacio J. Harrington en el mismo
yacimiento del cual deri van las dos especies de Ooniopteris anteriormente
descriptas, esto es del nivel con Zuberia Z1lbel'i (Szaju.) Prcng. de la Que-
brada de la Cortuderita, al Este del pueblo de Barreal, San Juan. Quizú
el fragmento sea demasiado pequeño para justificar satisfactoriamente
mi propuesta. Reúne, sin embargo, una cantidad de caracteres que esti-
mo snficientes para que pueda asignarse seguramente al género Ptero-
phyllmn Brougt. y distinguirse de porciones similares (le las hojas (le
todos sus congéneres. Además, su importancia estriba en que el frag-
mento hasta ahora representa el único espécimen (le este género que se
conoce en el 'I'riúsico de Barreal y acaso en todo el 'I'riásico argentino



- 27 --

si prescindimos de algunos fragmentos dudosos de folíolos a que me
referiré más adelante.

El espécimen consiste en la impresión de la cara superior al parecer
tle la porción media de una hoja, mutilada en muchas de sus pinnas,
especialmente de su lado izquierdo. Comprende una parte del raquis,
de 33 min de largo, y 13 pinnas (o porciones de pinnas) de las cuales la
más completa mide 1(; 111111 de largo. Debió pertenecer a una hoja linear,
probablemente muy larga y relativamente angosta, puesto que su ancho
no pudo ser mayor de 38 mm.

En todo el largo de la porción conservada el raquis conserva un ancho
de 4 mrn. Si bien este ancho es bastante notable en relación con la am-
plitnd bnstante limitada de la hoja, su impresión no tiene el aspecto lle
haber sido dejada por un raquis robusto, sino más bien de 11n raqnis de
escaso espesor. 'I'orla sn superficie está cubierta de finísimas arrugas,
muy poco elevadas, densa e irregularmente esparcidas; presenta ade-
más algunas estrías longitud inales apenas visibles; su eje esta marcado
por un surco somero que. en la impresión, aparece en relieve y en forma
de una costilla baja y algo aqui llada.

Las pinnas están mutiladas en su mayor parte; pero, sobre el lado
derecho del fragmento, tres de ellas se conservan enteras, permitiendo
reconocer fácilmente su forma originaria. Salen de los mismos bordes
laterales del raqu is en ángulo recto .Yse extienden lateralmente con ser-
vando la misma dirección con respecto al eje de la hoja, pero torciéndo-
,.;e nn poco hacia arriba o hacia abajo y demostrando que su tejido no
era completamente rígido. Se hallan bien separadas unas de las otras por
espacios que, al nivel de su inserción, miden de 3,5 a 4 mm. Son eviden-
temente opuestas, pero en la parte superior del fragmento, acaso por un
disturbio de crecimiento, se hacen alternas. Son Iineares y relativa-
mente angostas, con un largo de 14 a 16 mrn por un ancho de 2 a 2,5 rnm :
sus bordes son paralelos, pero la mayor parte de ellas, en proximidad
(le su base, ";1' ensanchan un poco, luego vuelven a estrecharse IIlÚS o
menos visiblemente y filialmente vuelven a dilatarse y se hacen algo
decurrentes al nivel mismo de su inserción: su ápice es bruscamente
trunco y obtusamente redondeado, a veces levemente adelgazado en
punta roma. Los nervios, en número de 7 a 8 en cada pinna, son parale-
los entre sí y a los bordes del segmento; no son muy profundamente
marcados, pero bien distintos, relativamente gruesos, simples o dícotó-
micos a veces y sólo en las pinnas r¡ne más se estrechan cerca de SIL

base.
EIl base al fragmento dcscripto. la nueva especie podría quizá compa-

rarse conPte/"ophylln1Jl Jaeqeri Brongt., del Keuper de Lunz, Austria, y
(le Stuttgart, Alemania, de las Margus iriaudas inferiores (Letteukohle¡
del Württemberg y del 'I'riásieo superior de otras localidades de Europa
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y Asia septentrional (lVfanclturia); pero, porciones comparables de la
hoja de Pt. Jaeqeri Brongt. tienen pinnas más tiesas, más largas, algo
mús densas, sin restricción cerca de la base y provistas de nervios mús
tinos y más numerosos. Otra especie parecida podi ía ser Pt. Hislopia-
liU1n Oldham (11, pág. 1Ü, lám. 9, fig. 1) del .Liásico de Rajmahal Hills,
India, que Schimper (13~ n, pág. 136) Y Feistmantel (4, pág. 57) justa-
mente consideran como un sinónimo de Pt. distan» Morris (11, pág. 18,
lám, 19, fig. 3) de la misma edad y del mismo lugar. Sin embargo, en
comparación con nuestra nueva especie, Pt. Hislopianunn Oldh, tiene
pinnas mucho más largas, carentes de todo estrechamiento en proxim i-
liad de su base y falciformes en el ápice. Un parecido todavía menor
podríamos advertir en Pt. NathaniWalkom (20, pág. 87, lám. 20, figs.1-2),
del 'I'riásico de Bellevue, Queensland, por cuanto, además de apartarse
(le nuestra especie por las diferencias ya apuntadas para las formas an-
teriores, difiere por su raquis más delgado y pinnas más densas. En fin,
podríamos mencionar también Pt. inatauriense Rector del .Jurásico me-
dio (Oolítico superior, según 'I'rechmann) de Nueva Zelaudia (1, pág. 52,
l.im. n, fig. 2 Y lám. 12, fig. 1; 3, pág. 9ü), que como nuestra espe-
cie tiene raquis ancho, pinnas ralas, cortas y nervios escasos; pero
que discrepa de Pt. barrealense n. sp. por su raqu is lIIÚS robusto, y
pinnas más dereohus, más anchas, más lanceoladas y con nervios más

robustos.
Como es sabido, el género Ptevoplujlluin va desde el Carbon ífero supe-

rior hasta el Wealdiense, pero alcanza su mayor desarrolla en el .Jurü-
sico inferior (Liásico) y sobre todo en el 'I'r iásico superior (Keu per).
Para la Argentina fué ya señalado en el Liú,sico de El 'I'rrinsito, Mendo-
za , y en el 'rriúsico superior de Marayes, San ,J uan, y de Oacheuta,
~[endoza. Para el Liásico mendociuo, Bodenhender (2, cuadro frente a
púg. 772) Y Kurtz (9, lám. 17, figs, 377 Y 378) indicaron fragmentos de
hojas <le Pt.1J1'inccps oran. et .YIolT. (vel Pt. Morrisianwn: 0](111.) y <le
Pt, j'((jl1wlw{cnse Morr., especies ambas características del Liásico del
Bengala. Para el 'I'riáaico (Estratos de Cacheuta) sólo fueron menciona-
dos piunas sueltas o fragmentos de pinnas largas v angostas, que Gei-
nitz (7, pág. 343, lám. 2, ñgs. 14-16) determinó como Pt. Oeynhausianum
(}iipp., una especie propia, del Rético de Silesia, ya considerada por
Sclienk (12, pág. 165) como un sinónimo de Pt, Brauniamusn. U¡¡pp. ; y
<111eKurtz (9, Iá.m, 22, figs. 325-;);)0) en parte dejó indeterminados como
Pteroplujllicn: sp, y en parte consideró como fragmentos fol iares de una
especie nueva, que llamó Pt. cocheutense, pero que ]10 alcanzó a descri-
bir. En todo caso, ninguno de los restos argentinos publicados por los
menoiouados autores podría confundirse con la nueva especie de Ba-
rreal,

Como ya he ind icarlo, Pt. bCtJ'l'colensc n. Rp. fué hallado por el doctor
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Horacio J. Hnrrington en el nivel con Zuberia ZUbC1'i (parte superior de
los Estratos (le Barreal de St.ipanicic y Menénd ez) del Keuper inferior
de la Quebrada de la Oortaderita, en los alrededores del pueblo de
Barreal San Juan.
El espécimen forma parte de las colecciones paleobotánioas del Insti-

tuto de Geología de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura-
les de la Universidad de Buenos Aires, bajo el n° [¡o.
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J. FJtI~NGUJ,LLl, Flora del Gondwana SIIPOriO¡· en la dl·gontina

i

LÜIINA 1

1, Ooniopteris lValkomi ll. sp., fragmento rle pinua fértil, X 2; 2, el mismo fragmento, X 5 ± ;
3, Ooniopteris Harringtoni n. sp., Irngmento {le pinna estéril. x í 1/2 j 4, Coniopteris Harrinq-
toní n .• p., fragmento de pinna fértil, X 1,75 ± ; 5, Pterophyllum ba,·realense D. "p., X 2 ±.



.I. FRE.'<GUELLI, Elore del Gondll"ana Sn1JeriO!° en la Argel/tina LÁMIXA II

(kniiopteris Harringtoni u. sp. Fragrnen to de piuna tértil, X G




